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Este Acto de ln~uguraci6n del curso uni1·cn.itario 1995-96qu<. en esta oc ación. 
celehmmos aquí, en Córdob~ . represent~ una oportunidad p:mt detenernos a rcOcxinnar 
acerca del presente y del futuro de la institución universitaria. 

Me par.:cc ~decuado aprovechar el ritmo cfclíco en d que tmdicionaltncntc se 
desarrolla la actívid:ul académica para consagrar siquiem un poco de tiempo a analizar 
los retOS que el presente plantea a la institución universitaria. 

Así, pues, quisiera que mis palabras fueran un~ invitación a la renexión personal 
de los universitarios acerca de aquello que mús le> incurnbc y a lo que dedican lu mejor 
de sus esfuwos: la nctividad universitaria. 

De entrada, hay que reconocer el ingente csfuerLO que han rcali7~tdo 13, 
Universidades andaluzas en estos últirnos años, renov~ndo y adaptando todo su 
potencial docente e investigador a la exigencias de los tiempos actuales. La reforma de 
los pl anc~ de estudio, las nuel'as titulacionc< l:t renrganización general delmndclo de 
funcionamiento un ii'Cr>Ítario centrado actualmente en el núcleo departamental: las 
medid!L' adoptadas para con;cguir un sistema universitario más dtvcrsificado: promo­
ción de carreras de ciclo cono. esrfmulo y oricnlttci6n hacia determinadas :írcas de 
c,tuJiode itnpor1anciacstmtégica pero poco frecuentadas por el estudiantado, refuerzo 
del perfil propio de cada campus, son chtra mtte>tra de ello. 

Todo esto nns Ita permitido afrontar el mayor clcsafío c1uc se le presenta n la 
institución universi taria en nuestros días: el incremento notable delalutttnado. 

H.1y que tener en cuenta que el espectacular crecí míen tu de nuestras un ivcrstdn­
dcs no es un renómeno e~pecíficu de nuestm Comunidad Autónom<t ni exclusivo de 
Espaíl:t, e'al¡;oque afecta a todos los p:tfses occidentales, yen todos ellos se han lkvadu 
a cabo proceso, de reforma y de renovación estructural, dado que la actual apertura de 
las dulas unil'ersitarias a un mayor número de estudiantes no parece ;er una situación 
coyuntural, sino que se preré que continúe en los niios venideros. 

Este incremcntodo la demanda de alumnado que mencion~bmnos no e' un hecho 
en sí ncgaiÍI'O. Sólo lo seria si la Universidad no fucrn capaz de responder a c'te reto 
manteniendo y aumentando los nivelesdccalidad de lacnseiianza. l'iensoque no es f:ícil 
taren. pero es posible llevarla a cabo, y en eso estamos todos empeñados. 

l.a Uní versidad en nuestros dfas no sólo ha dcjadode ser elitista sino <ty~~m;i.­
Y mucho más importante, la Universidad se ha COIII'Crticlo en una tll:ccsidtíd ~ucatf,rn 
para una mayoría de cíudad:tno< y ciudadanas de esta socíedacl que henTos dado en 
denominar post-industrial- soctedad de servicio>. de conocimtento, de ínfurmución -. 



-

De modo que una ve7. cuns~guida prác1icamen1e la gcncrali.wción Jc la Enseñanza 
Secundaria, asis1imos a lo que va a ser la generali:wción de la Enseñanza Superior. 

En mi opinión, csla tendencia se puede obscrv:1r en ludas las sociedades 
r:>Ccidcntales y parece ineviwble que así sea, 1an1o por la presión social de la ciudadanía 
que reclama la posibilidad de acceso a laenseiianza superior de 10\Jas aquellas personas 
que est(\n en condiciones educa1ivas de hacerlo, como por la propia demanda de 
1i1ulados que exige la mism:1 estructura del mundo laboral y produc1ivo, c:1da , .e>. más 
vinculado a las innovaciOnes tecnológicas y a la complejidad de las nuevas formas de 
organización y geslión administrativa y empresarial. 

Si relamamos el esquema de funciones <1uc Ortega mribuía a la Universidad: 
transmisión de 111 cultura. enseñanza de las profcsionc.< y formación de los nuevos 
humbrcs de ciencia, nos podemos dar cuema de que esa nueva situación univcrsilaria 
-que lleva cunsigo In nlención "una mayorí:1 cuando, en el pasado, el sis1ema es1aba 
pensado j ustamenle pam un público minorilario- ha obligado a rcfm¿ar la función 
duccnle, especialmco1e lodo lo que implica la preparación para el ejercicio profesional. 
Y 1:unbién hu adquirido una gran impor~1ncia la formación general que podemos 
denommar cullural en 'emido amplio y que debe 'cr imparl ida al más al lo nivel como 
corresponde al grado de exigencia de la Enseñanza Superior, de;dc una pcn.¡>.:cliva de 
educación imegr:tl y en foe<~da desde una comprensión humanis1a del s.1bcr, que no 
excluye, ni discrimina, ni separa innccesariamcnle los dis1in1os lipos y modos del 
conocimien1o, sino c¡ue los rc1íne y conec1a en sus fundamcnlu,. 

Un vez 'enladns I<IS bases tices la andadura encaminada a dar cumplida respuesla 
n las legítimas sol ici lUdes de l:1 soc1edad aciUal con rc1pcc1o ni servicio que debe pres1ar 
el Alm:1 Mmer en cs1e fina l de siglo, nos encomramos en un momemo crucial para la 
vid~ de la Uni,·crsi.JJd, porque lu t:lreaqueahora se impone, aún cuando nunca la hemos 
descuidado, es velar c<pcdalmcmc por localidad del ~i~ lcma universi lario. Todas las 
medidas inno,•adorns que se han adop1ndo en es1os años y que se están desarrollando 
con un ritmo ágil y sos1enido di fici lmenle podr~n cuhninarcon éxi1o ; i no cuidamo< el 
nivel de excelencia a~:~démica y científica de nuemas universidades. 

C01nu i11Sirumen1o decisivo para llevar a cabo esla labor de mejora de la calidad 
apos1nmos por 1:1 aplicación <.le un sislema de evaluación de la calidad universi1nria. 

En este sentido. el Consejo de Un i ,·ersidadc.~ del E\ladu ha elaborado un 
"Program:1 de Evaluación ln>Li tucional de la Calidad de las Uni,en.idades". 

No se trala de un:1 imcialiva exclusivamente nacional >ino conecwda con los 
proyectos europeos de evaluación de la Enseñanz.1 Superior y ba\ada en lo< di ,•crso' 
ensayos rle e\·aluación liUc, a título experimenlal, se han realizado en nuemo país y en 
In Unión Europea. 



L:JSrazon.:s que aconsejan iniciareslePrugrmnadc Evaluación a gran escnln son 
múltiple\: 

En primer lugar, tcneJnos las trnnsfunnaciuncs, wnto en térnunos cuantitmivo~ 
~0111o estruclUra les, que el sistema de enseñanza universitnria ha acometido y que 
\ciial~bnmos al comienzo. 

Puro!fa parte. la investigación- función tr:ldtcional y esencial llevada a cnbo en 
Jos ccn1ros universitarios- ha adquirido un valor estratégico p:1r.1 e l dc.\:lrrollu econó­
mico, Jo cual comporta un mayor inlcré> 'ocia) por el rendimiento del tr:~bajo uni,•cr­
sitano. 

A eslo hemos de añadir que el aumcnlo signific:1lii'O de los recursos públicos 
destinados a la linanciación de los centros universitarios. le corrc:.poudc una mayor 
exigencia de rc,ponsabilidad y eficacia en la gestión úe esos fondos. 

Pur úllimo, la evaluación se hace imprescindible en la medida en lJUC c,l,omm 
inmersos en el proceso de imegración de los sislemas uni,·ersitarios de los d•fcncme' 
p:lÍ\C> de la Unión Europea: lo cual ;ignifica movilidad de estudinniC> y profesores. 
cooperación inleruniversitaria y necesid~d de coordinación y homolug:tci<'in entre lo~ 
diver101 sistemas de Enseñanza Superior. 

L.1 evaluación ha de emendersc siempre dc;de el res pelO m:i> c~quisito a la 
i\utont>tnía Universitaria y desde una concepción mullidimensional dc Jacalidatl quc nu 
comport• un modelo unidireccional u homogcncizador de Univc•·sidnd. Pnr c;o. la 
evaluación combina procedimientostlcauttoc\ aluación de In propia comunidad unÍ\ cr­
siwia y clctncnlos de e,·aJuación externa 

Contando con Jos suficientes criterio' de mejora de la calidad de la .:nscñ:mz:~) 
aún ' icndo con ciemes de que nos queda mucho trecho por rcco1 rcr. yo picn~o que 
e>~ amos en el buen camino y que In aplicación de la L.R.lJ. merece una valoración 
J~•si li1·a. aún cuando por el tiempo tr:mscurritlu úc,dc su promulgación. algum•s 
:•>pcctos ;ean su;ceptibles de revisión y acwaltzación. La L.R.U. introdujo l:~ctorc> de 
rac!Onali7ación que han mejorado la estructura unil'e rsitaria en su conjunlo. 1\pu) :ln­
dosc en el principio de divcrsi Gca~iún :11 que aludíamos.las unil'ersidadc< están 
adquirie11do un perli l propio que la1 dcstnc:! en~~~ idiusincra;ia y que p~rmite presentar 
un:1 oi'cnuúccnlidad en las áreasacadémicasdondesobresale y en las que 'e c ' pcciaJi¿a: 
lo cual consiwye el punm de atraclivo que puede mo1•er a los alumnos y alumn:•s a 
solici tar su ma!ficulac•ón precisamente ahora que ha enlrado en vigor el dis1ri1o único. 

Un ejemplo nulablc de Jo que hablamos Jo constituye preci o;.~ mente e" a Un i v.:r­
s•dad de Córdoba, cuyo buen hacer en turno al :heaúe conocimiento agroalimentario le 
h.1 valido el reconocmtiento imernacional y la merecida fama de •us invcs1igadores. 
' in por dio descuidar la formación irnparuda en otras facuhadcs y cstudim, de intcré> 



general. 

Junto con esto, es de justicia reconocer que las universidades andaluzas han 
hecho un esfuerzo sobre sal ientc en la mejora de la administración y gc<tión de los 
centros. Estos equipos de administración han mlquiriclo una profes ionalidad acreedora 
de encomio. 

En cuanto a la investigación, en el plazodcunosdiezaiios nuestras universidades 
han pas:~do de estar representadas por una treintena de nombres de prestigio. científicos 
de probarla valía y predicamento en los foros intemacionales, a la activa panicipación 
de un gran número de investigadoresjóvenes que demuestran día a dfa su capacidad y 
tmbojo. 

En este sentido, el Plan Andalu7. de investigación (PAI) ha sido, y es, un 
instrumento valioso para que grupos de profesores en el comienzo de su carrera puedan 
acceder a los rccursu~ necesarios para desarrollar su trub:uo de invc,¡igación. 

El P.A.!. es la prueba palpable de que la adecuada planificación de los recursos 
"' una pieza clave para el despegue de la base investigadora de nuestra Comunidad 

La intensa dedicación a mejorar la docencia. tarea la que la Uni,ersidad se ha 
cm regado estos ríhimos años por las razones ya expuestas, ;úlu tiene un posible peligro: 
quitarle terreno a la investigación. 

La solución est~ en aplicar e implantar conmayur prnfunclid:ullas estructuras 
diversiticadas que diseña la L. R. U.: incentivos para la conflguracrón de las universida­
des según pautas propios de especialización y de leal competiti' idad, establecimiemo 
de carreras de ciclo corto, irnpulso de estudios menos tradicionales pero con ma¡or 
futuro. crecimiento proporcional y repartido entre universidades grande, y pequeñJS. 
etc ... De este modo lograremos que la invcsrigación. tenga su lugar y su acomodo sin por 
.-o dejar de atender la fuerte demanda de fomtación de cuadros profesionales y todo lo 
concerniente a la transmisión cultural de alto nivel. Lns univcr;idades, los centro,, los 
terceros ciclos o los institutos de investigación, >edn los lugares apropiados para 
dcsarrullar la labor cient ífi ca y de preparación del personal investigador. 

A esas funciones básicas que Ortega asignaba u la Universidad y que, por cieno, 
cst~n recogidas pcrfcctarncnte en el preámbulo de la L.R U .. esta Ley añade, en 
con~onancia con la real idacl del presente. al menos otra misión sumamente importante: 
la adecuación de las enseñanzas universitarias a las dcmandJ.' del ~i>lcrna producii\'O. 
Esto significa establecer, de entrada undfclación Ouida, estable, intcns.1, con el mundo 
de la empresa. Hoy en día, r:mto éstaeomo la universidad han tomado conciencia de que 
la llamada sociedad de la información exige planteamientos globales y una acción 
conjunta entre todas las fuerzas sociales ; i qucrcmo< alcan1.1r un gr:tdo de desarrollo 
digno de nuestra comunidad. 



No se tratn, por supuesto, de que la institución universitaria St: t:Onvicrta en una 
especie de f:\bricadc tituladosdirigida a laempresayexclusivamentc medida en fu nción 
de las necesidades coyunturales del mundo lubora l. La colaboración entre la U ni vc"i­
dad y la empresa va mucho más allá y e< mucho m:\s dinámica y cre:u iva, hasta el punto 
de que la Universidad debe cornribui r a crear empleo. con imaginación, adelantándose 
a las expectativas del mercado, formando al alumnado desde la perspectiva combi nad:1 
de solidez y nexibilidad. Una buena forn10ción b:\sica, de amplia fu ndamentación y la 
capacidad de adapmci6n para moverse con agilidad y con receptividad en el cambiante 
:\mbito del trabajo profesional, son dos pretensiones esenciales que persigue la reforma 
universitaria. 

Hoy sabemos que el capital hum:1no es la clave del desarrollo de una sociedad 
y. en este scnlidn, la cooperación estrecha entre los responsables del sector empresarial 
y del mundo productivo por una parte y, porolm,aqucllmque tienen la misióu de f'o rmar 
al ftlluro personal cualificado, resulta absolutamente imprescindible. El horizonte 
formati vo en que se debe mover la Universidad actual aparecedaramcnte rcllejado en 
el "Libro Blanco sobre el Empleo" ... en la preparación para la sociedad de mariana no 
basta con poseer un saber y un saber adquirido de una vez para siempre. Es imperauva 
la actitud para aprender, para comunicar. parn Lrnbajar en un grupo. para evaluar la 
propia siiUación. Los oficios de mañana exigirán aplitutl para formar d ingn6~ticn'\ y 
hacer propuestas de mejora en todos los niveles: exigirán autonomía, independencia de 
espíritu y cap:rcid:rd de :rn:íl isis, basadas en el saber. De ahí la necesidad de adaptar e l 
contenido de la enseñanza y de dar la posibilidad de nrcjor:rr l:r propia f'orruac ión cuando 
sea ncccsnrio11

• 

Este es uno de los retos que la Univcrsidnd cont"rnporánca ..Jebe a rronrar. 

Aún se podría añadir una tarea más nlas ya múltiples que tiene encomendada d 
Alma Mater en nuestros días. Me reliero a la contribucit\n incslimablc que bs aula' 
univcrsit:rrins hnn de prcswr al ucs:rrullo de una cultura cívica, acorde wn las :u,prrac io­
nes de una sociedad democr~t ica corno la nuestra. Es necesario no sólo formar buenos 
profesionales, competentes invest igadores, hombres y mujeres cultos y expertos, sino 
que. tambii!n. es preciso rorjar ciudadanos y ciudadanas libres y, por corr,;iguiente , 
responsables. dotados de una conciencia crítica que les aparte del adocenamiento y el 
conformismo y les impulse a ejercer los valores de la solidaridad y de la j ust icia, 
trabajando con espíritu de servicio y teniendo sicml"" presente el bicrr común 

Precisamente, no hace muchos meses y en urr diario de es m ciudad tic Coírdoba, 
publicabaGregorio Peces Barua un artículo sobre l:r Univcrsid;rd, en el cun l abogaba por 
un u formación universit:rria en la que, desde la pedagogía de la liben ad. se l'ro rnovicse 
una conciencia ciudadana, entendida como reserva de moralidad publica. útil p:rra la 
convivencia democrática en una época de crisis y de fragmcrrt:rciün soci:1l. 



No podemos estar m:ís de acuerdo con estas manifestaciones y m~s aún con unas 
p:1labras del gran maestro Giner de los Ríos, citadas al linal de la mencionada 
colaboración pcriucJística y que resumen, de un modo diMano y sencillo, d concepto tic 
la Universidad de t()(los los tiempos: 

"La Universidad es obra, por una pan e. de la serenidad, de la renexión y de la 
experiencia y , por otra, del brírJ y el empuje inicial y de la honrada alegría de la vida. 
L~ Universidad tiende a ser no sólo tma corporación de estudiantes y sabios, sino una 
potencia ética de la villa". 

Hemos visto como la Universidad hoy se enfrenta a una variedau de tareas a las 
que no puede renunci:~r. Pese a lo ingente de su labor. se trata de aclttar con medida y 
dar el espacio debido a cada cometido sin que ninguno de ellos se ven abandonado o 
disminuido. 

Si im¡>o11ante es la Univcrsidau como principal agente de b cullllrn no lo es 
menos en su Ira bajo de formación de buenos profesionales conforme a las ncccsiumlcs 
y exigencias de una sociedad a las puertas del siglo XXI. Ni que decir tiene que la 
Investigación constituye la piedra angulnr de tuJa In tradición universilaria. Investiga­
ción que, en la actualidatl, tiene una dimensión de actividad hacia fuera del propio 
recinto universilario. L1 investigación es el punto óptimo de entendimiento entre el 
trabajo acadómico y el sistema induslrial, tecnológico y productivo. de la com un idad. 
Si a esto añadimos el c,fucrzo de adapt.1r las tilllbciones a su poslcrior desarrollo 
profesional tenemos la configuración de una Universidad presente y activa en el entorno 
social que. adem;is. ha de cumplir un papel de impulsora de proyectos, fuente de 
crc:ltividad, punto de innovación y de referencia para las fucm1s sociales má< activas, 
junto con las que ha de colaborar en la edificación constante del progreso y bienestar de 
la colcctividacJ. 

Finalmente, como ya hemos Se1ialado, la Universidad está llamada a ser un 
elcmcrtto de eohcsiún y de vertebmcióndc laconvivenciaciudadnna. un auténtico motor 
de comportamiento ético, civil y responsable. 

La Universidad de Córdoba ha realizado a lo largo de estos años un esfuerzo 
loable en llevar:l ln pr:íct ica lo preceptuado en 1:1 L.R.U. yen poner al día sus e>lructura> 
y modo de funcionamiento. Todo este tiempo de trabajo ha merecido la pena, pues ya 
se cst:ín recogiendo los frutos de tanta dedicación. 

El profesorado cordobés, el elemento estable de la inslilución, ha ido marc:mdo 
las ¡>aulas de calidad, con espíri tu de su¡>eración y entregado a una labor callada y 
constante que, por lo general, no suele trascender más allá del círculo de sus compañeros 
y alumnos. 

Tambicn considero que el alumnado está cambiando. Los estudiantes empiezan 



:1 comprender en que su cswncia en b Universidad no puede estar mnrcnda por In 
p3sividad y la mer:1 receptividad. Ellos son quienes lmn des:u:ar lo mejor l(UC posee 1:1 
institución, con su buena disposición y con la p:~mcip:1ción activa y ~•cat i va en el medio 
universitario, s:~bicndo que cada Univcrstdad tiene una pcn.onJlid:td propia que ello> 
han Jc contribuir a seguir configurando. 

E~ istc otro sector que rorm:~ parte de la vida universitaria y sin cuyo concuJso 
dilicilmentepodr:\ tener éxito ningún proyectoJcrdorma unive¡,i tarin. E u c>tC>~ntido, 
el per>onal de administración y sen•icios de la Unl\·crsidad de Córdoba ha demostrado 
con su buen funcionamiento la profesionalidad y el aho nivd de cualilicación qm: le' 
caracteriza. 

lgualtncntc, hay que hacer público reconocimiento ,, la lab01 del rector 
D. Amador Jo ver y del equipo de Gobierno de la Universidad. que han logrado, con el 
apoyo de todos. qucesUl institución runcione al unfsono: desde la cabc:w hasta el último 
Jc los nuembros de la comunidad universitaria. 

El panor:~ma univm illlrioconlnbé<cstá marcado por laedilic;tcJón del Campus 
Jc Rabanales: seguimos todos trabajando para conseguir alc:mt;lr c~ ta ¡u an meta qu-: 
es el futuro de la Universidad cordobesa. Pero, 1~" muchas ansias que tengamos de v.:r 
mmcrializndos nucstrus deseos, es prccisocontarconcl tiempo. Hemos de serconscien­
tcl Jeque estamos construyendo la Universidad del próximo <i¡do. no un apaiio P"'•' 
solucionar problemas del momento. 

Ahora mismo. el nulario y la Clínica Veterinaria con;, tituycn dus !''"llllc' 
actuaciones que se unen a las ya culminad:t' del módulo C-1 y las instalaciones 
dcportiv:ts. 

Junto con el desarrollo de las obras del Campus Agropecuario, <e ;.egutr.J 
pn:,tando atención a Jo, tk:má;. centros t¡ue componen al conjunto homogéneo y 
coherente de esta l..niversidad. 

Se ha fi nalizado la ampliación de l:t Facultad de Derecho y ahora se amplia c,ta 
Facultad de Filosofía y Letras que nos acoge en estos momentos. 

El convct1 io con el Servicio Andaluz de Saltul (S.A.S) con;cgui r~ de,bloquear 
l.ts ill fracstructur;~s docentes del :írea de Ciencias de la Salud. 

Seguircmm apo<tando fuerte en c12• Plan Andaluz de Universidades por una 
ampliación de la oferta de titulaciones. 

Podemos contar con lm títulos de Fi,ica, Historia del Aa·tc e ln¡;cn icr ía 
Técnica de luforrn:itica de sistemas. 



Creo que con este amplio horizorne de proyectos. Podemos enc:rrar el futuro 
próximo con confi~nza y con un razonable optimismo. La Universid~d de Córdoba en 
este nuevo curso que comienza ti en ~ntc sí un desafío ~uc estoy segura abordan\ con el 
entusiasmo y fortaleza, con la exigencia i ntelectu~l , de que h~ hecho gal~ ~ lo largo de 
todos cs10s años. 

Deseo a toda l:1 Comunidad Universitaria de Córdoba un buen comienzo de 
curso y un mejor tina!. fruto del trabajo ~ost cnido a través de todo el ario académico. 

Muchas gracias. 
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